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INTRODUCCION 

LA REHABILITACION, como oinsti tuto jurídico constituye -

el complemento indispensable de tod o buen sistema penitencia­

rio, pues, por muy perfecto que s ea éste, si al que cumplió -

su condena, una vez ya en liber tad, no se le facilita el obte 

ner un trabajo honorado o s e le repone en el empleo que desem­

peñaba, lo más probable es que, bajo el peso de las consecue~ 

cias de la condena que perduran después de su extinción, su­

cumba nuevamente haciendo inútil toda la labor desarrollada -

en la prisión. 

~ Por otro lado, el Derecho Penal modernd se propone fines 

prácticos y, por tanto, más que a sancionar, ha de tender a -

evitar la comisión del delito y, sobre todo, las reinciden-­

cias .. 

Creemos que, a estos fines, nada puede contribuir más -

eficazmente que una amplia y generosa regulación del institu­

to de la rehabilitación, que no sólo premia con el completo -

olvido del delito cometido la buena conducta posterior a la 

condena, sino que, además, al restituir al condenado a la si­

tuación anterior a la comisión de su delito y hacer que en 

los archivos de los registros penales no figure la condena su 

frida, le facilita la obtención de un nuevo trabajo o le res­

tituye al que anteriormente desempeñaba. 



De lo indicado, claramente se desprende la gran importaQ 

cia de la rehabilitación y es lamentable que hasta la fecha -

no exista en nuestro país ni un solo trabajo de tipo monográ­

fico dedicado a su estudio. Esperamos humildemente que este -

-traoajo, aún con sus fallas, llene en parte ese vacío ~ esa -

será nuestra mayor recompensa. 



CAPITULO 1 

LA REHABILITACION 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

La rehabilitación fue, originariamente, una concesi6n -

graciosa proveniente de un acto de clemencia ejercido, unas 

veces por el Soberano, otras por el Puebo reunido en asamblea 

y, en algunas ocasiones, por los. Señores Feudales. Natural-­

mente, en aquellos puebios ' antiguos en que se perseguia a los 

culpables por los propios ofendidos o en nombre de los mis-­

mas, la gracia tuvo muy poca aplicaci6n, pues la autoridad -

pública era extraña a la puniciQn; pero tan pronto como la -

etapa de la venganza privada es superada, el Derecho de Gra­

cia aparece con todas sus ventajas para el condenado. Así, -

por ejemplo, los Libros Sagrados de ia India, autorizaban al 

Rey para modificar las sentencias pronunciadas por los Jue-­

ceS; én la Legislación Hebrea, se facultaba al Soberano para 

anular las condenas; en Egipto, se reconocía la facultad de 

perdonar yla posibilidad de conmutar ciertas penas por la -

deportaci6n. 

No obstante estos claros ejemplos de la aplicación del 
I 

Derecho de Gracia entre los pueblos antiguos, la mayor parte 

de los autores encuentran el origen de la rehabilitación en 

el Derecho de Gracia de los Romanos, el cual revestía dos -

formas: a) La "in integrum restitutio ll y b) la "in9-ulgenciatl. 

La primera, como su nombre lo indica, suponía la eliminación 
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de todos los efectos de la cond ena , es decir, la extinción -

de la pena, la restitución del patrimonio, la cancelación de 

la nota de infamia y la recuperación de la patria potestad. 

La indulgencia no era t an amplia, pues ' solamente exti.nguía 

la pena y no sus efectos, a no ser que se declarase así ex-
I 

presamente al concederla. 

Como podemos ver, los efectos de la "in integrum res-

titutio", eran muy amplios y por si esto fuera poco, en las 

"Instituciones" del Emperador Justini ano s e declara expres§.: 

mente que "si por gracia del Príncipe fueran restituídos 

(los delincuentes) r ·ecobrarán en todo su antiguo estado", (1) 

que es precisamente en lo que consiste la rehabilitación:en 

restituir al condenado a su antiguo estado. Esta idea es re 

flejada fielmente por Eugene Petit en el concepto que nos -

da de la "in integrum restitutio". Se llamaba así -dice Pe­

tit- "la decisión en virtud de la cual el Pretor, teniendo -

por no sucedida la causa del perjuicio, destruía los efectos, 

poniendo las co s a s en el e s tado en que estaban antes".(2) 

La "in integrum restitutio ll , dur ante el período de la -

Republica, era concedida por el pueblo reunido en los comi--

cios, y, en ocasiones, por el Pretor. Durante el Imperio, la 

restitución tenía su fundamento en la indulgencia del Prínci 

(1) "Instituciones" Libro l. Título XII. Canon l. 

(2) "Tratado Elemental de Derecho Roma..l1o". Libro III.Edito­
rial Epoca,S.A. México, 1977. Pág.692. 
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pe y era concedi.da por él, aunque, e~1 algunas ocasiones, lo 

hacía el Senado. 

Con lo expue s to, queda justificada la opini6n de los -

autores que encuentran el origen del Instituto que nos ocu-

pa en la "in integrum restitutio" de los romanos. Sin embar 

go, y no obstante haber si.do los romanos grandes maestros -

del Derecho, la Institución que sirvió de antecedente al ac 

tual Instituto de la rehabilitación tuvo, como todas las 

Instituciones Jurídicas, su evolución histórica, habiendo -

recibido .la influencia de otras legislaciones que le dieron 

las características que actualmente presenta. Entre esas le 

gislaciones merecen especial mención la Legislaci6n France-

~a, ya que por ella se modelaron las distintas regulauiones 

de este Instituto en los demás países, especialmente en los 

de habla hispana. Esta influencia se hizo sentir especial-

mente en lo que se refiere a los requisitos para su obten-

ción y en lo referente a su naturaleza jurídica. 

En el antiguo Derecho Frances, existieron las denomi­

nadas "Cartas de Rehabilitación", cuyo objetivo era, según 

el Profesor Eugenio Cuello Calón, "rehabilitar la reputa-­

ción del condenado". (3) 

Sin embargo, no fué sino hasta en el año J670 en que 

la rehabilitación fué regulada por primera 'vez en Francia -

-----------_ . . . ~ .. . ----
(3) Derecho Penal. Tomo l. Casa Editorial Bosch, Barcelona, 

1956. Pág.7l1. 
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por una Ordenanza, la cual exigía 8,1 que la solicitaba no só 

lo el cumplimiento de la pena, sino que además, haber satis­

fecho el daño causado por el delito, al Esta do o a los parti 

culares. 

La buena conducta, que ya había sido señalada como no­

ta fundamental por los juristas italianos, fué exigida por -

el Código Penal Frances de 1791, que estipulaba que, una vez 

extinguida la condena, el que solicitaba esta gracia probase 

su enmienda observando buena conducta durante diez años. 

Mas la nota verdaderamente fundamental en la evolución 

de la rehabilitación, la encontramos en el proceso de trans­

formación de prerrogativa graciosa del que ejerce el Poder, 

en derecho reconocido al que, habiendo extinguido su conde­

na y, en lo posible, satisfecho las responsabilidades civi­

les, observa una conducta posterior intachable durante cier­

to tiempo. Por supuesto, esta transformación no se llevó a -

cabo de la noche a la mañana, sino que, como ha sucedido con 

todas las Instituciones Jurídicas, fué el resultado de mu-­

chos años de experiencia. Al respecto pueden ser señaladas 

tres etapas en el proceso formativo de la rehabilitación. 

En la primera etapa, es una concesión graciosa que vie­

ne a satisfacer la necesidad de extinguir ciertas consecuen­

cias de la pena que subsistían después de la extinción de és 

ta y hacían difícil o imposible la vida en sociedad del que 

había sido condenado.Esa fué la razón por la cual, en un 

principio, se encontraba confundida con el Derecho de Gra--
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cia y Que más tarde, cuando nace como instituto jurídico in 

dependiente, conserve su carácter de concesión graciosa. 

La segunda etapa constituye una reacción a la situa- -

ción anterior y se inicia en Francia en 1891 cuando, por me­

dio de una ley promulgada el 26 de marzo de ese año, se esta 

blece la rehabilitación lega l o de derecho. Sin embargo, con 

esta reacción se cae en el extremo opuesto, pues, al conce­

der la rehabilitación automáticamente, por el mero transcur­

so de cierto lapso, se desnaturaliza la institución; pero al 

menos se logró algo muy importante: a partir de ese momento 

ya se reconocia el derecho del Que ha cumplido su condena, a 

ser rehabilitado. 

En la tercera etapa se ponen las cosas en su verdadero 

lugar, evitando los extremos a Que se llegó en las etapas -

anteriores. Se reconoce al condenado el derecho a ser rehabi 

litado, pero este derecho lo adQuiere mediante su buena con­

ducta posterior a su condena, la cual tiene Que probar ante 

los Tribunales de Justicia correspondientes, siendo estos -

Tribunales por consiguiente, los Que tienen Que concederla,­

apareciendo desde ese momento la rehabilitación judicial. 

Esa es, a grandes rasgos, la evolución Que ha sufrido -

la rehabilitación como instituto jurídico~ . advirtiendo que, 

si bien muchos países han alcanzado ya esta última etapa, -

otros se encuentran en la primera o en la segunda y algunos 

. en situaciones intermedias, muy próximas al último grado de 
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evolución, como ocurre en aquellos países en que la instruc-

ción del expediente de rehabilitación corresponde a la auto-

ridad judici.al y su concesión, previo informe de dicha auto-

ridad, al Poder Ejecutivo. También debemos aclarar que no to 

dos aquellos países que han alcanzado la última etapa han se 

guido el orden que hemos señalado, pues algunos, aprovechan-

do la experiencia de otros, han pasado directamente de la 

primera etapa a la tercera. 

En nuestro país la rehabilitación se incorporó por pri-

mera vez a la legislación penal hasta en 1973, año en que -

fué promulgado el vigente Código Penal. Las razones están ex 

puestas en la exposición de motivos, en donde se lee: "Por -

primera vez se incorpora a la legislación penal salvadoreña, 

disposiciones relativas a la rehabilitación del delincuente, 

las cuales corresponden, por una parte a exigencias de equi-

dad y, por otra, al precepto establecido en el Artículo 27 -

de la Constitución, en virtud del cual los derechos de ciu-

dadanía, que se pierden por la condena en causa criminal, -

sólo pueden recuperarse por rehabilitación expresa declara-

da por autoridad competente ll .(4) 

Antes del año 1973 la institución que nos ocupa era re­

gulada por el ya derogado Código de Instrucción Criminal en 

sus Artículos 499, 500 y 501. 

(4) Exposición de Motivos del Código Penal Salvadoreño. 
Pág. 314. 
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Actualmente el contenido adjetivo de la rehabilitación, 

es regulado por el vigente Código Procesal Penal en sus Ar­

ticulas 645, 646, 647 Y 648 ~ 
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CAPITULO 11 

CONCEPTO. CIJASES. FUNDAMENTO. NATURALEZA 
JURIDICA y CONDICIONES PARA SU OBTENCION 

l.-CONCEPTO 

Como es sabido, todas las palabras de l idioma tienen un 

significado gramatical, natural y obvio, que es el que l es -

da el diccionario; pero hay ciertas palabras que han pasado 

a formar parte del vocabulario exclusivo de ciertas ciencias 

o artes, adquiriendo un significado especial o técnico que -

es el que le s dan esas cienci2S o artes. Generalmente, es-

tos significados son diferentes, como sucede por ejemplo, -

con la palabra "aborto". Uno es e l significado gramatical; 

otro el que le da la Medicina y otro el que le da el Dere--

cho Penal. · Respecto a la p8:1abra "rehabilitación", podemos - 1" 
• 

decir que el concepto gramatical coincide con el concepto j~ 

ridico. En efecto, el Diccionario de la Real Academia Españ,2, 

la nos dice que rehabilitar es "habilitar de nuevo o resti-

tuir a una persona o cosa a su antiguo estado" y en esto con 

siste precisamente el instituto juridico que constituye el -

objeto de nuestro trabajo. En este sentido se pronuncia el 

profesor español Eugenio Cuello Calón, cuando dice: "la reha 

bilitación, como su nombre lo indica, tiende a devolver al -

que fué penado la capacidad para el ejercicio de los cargos, 

derechos, honores, dignidades o profesiones de que fué priva 
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do como consecuencia de la condena impuestall.(l). 

Oomo hemos visto en el Oapítulo Primero, éste es el -­

significado que históricamente ha tenido la rehabilitación, 

desde la "in integrum restitutio ll de los romanos. 

Por supuesto, en esta materia también nos encontramos 

con el problema común en lo que a definiciones respecta: ca-

da autor da su propia definición, teniendo tantas definicio-

nes como autores han emprendido el estudio de un determinado 

tópico y tratándose de la rehabilitación el problema se agr~ 

va aún más, porque, como hemos visto anteriormente, las le-

gislaciones de los distintos países no han regulado uniforme 

mente este instituto jurídico. 

Manzini, por ejemplo, tomando como base la legislación t 

de su país y siguiendo un criterio extremadamente dogmático 

nos dice que la rehabilitación "consiste en la renuncia del 

Estado a mantener su jeto a un condenado, una vez que la pena 

principal fué cumplida o extinguida de otra forma, a las pe-

nas accesorias y a los otros efectos pena le s de la condena; 

renuncia que actúa mediante una decisión jurisdiccional, co-

mo consecuencia jurídica atribuida por la Ley al transcurso 

de cierto período de tiempo en determinadas condiciones de -

conducta individual il .(2) 

(1) Derecho Penal. Parte General .Tomo I.Bosch, 1956.Pág.711. 

(2) Tratado de Derecho Penal. Tomo V.Primera Parte.Vol.V, 
Ediar, Buenos Aires.1959. Pág.393 • • 
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En nuestro país quizá el únic o concepto que tenemos de 

la rehabilitación es el que nos trae el doctor Manuel Arrie-

ta Gallegos, para quien este instituto ilconsiste en la recu-

peración de los derechos de ciudadanos perdidos por la con-

dena, de conformidad a lo dispuesto por la Constitución Polí 

tica; a la desaparición de toda otra incapacidad para el e-

jercicio de derechos y de toda otra prohibici6n o restricci6n 

de orden penal ; y, como consecuencia, a que el delincuente de 

je de ser catalogado oficialmente como tal tl .(3) 

Para nosotros y tomando en cuenta la regulación que ha­

ce nuestro Código de la rehabilitación, este Instituto Jurí-

dico consiste en el derecho que ti~ne el condenado que ha -

extinguido su responsabilidad penal y cumplido con los requi 

sitos exigidos por la ley, a que ce s en todos los demás efec­

tos de la condena, mediante la oportuna decisión judicial. 

2.-CLASES 

Doctrinariamente y teniendo en cuenta el origen de las 

incapacidades que extingue, se habla de dos clases de rehabi 

litación: la propia y la impropia • . 

La rehabilitación en sentido propio es aquella que ex-

tingue los efectos directamente derivados de una condena p~ 

nal. 

La rehabilitación en sentido impropio es la que extin-

gue las incapacidades que se derivan de una resolución de -

(3) El Nuevo Código Penal Salvadoreño.Parte General.San Sal 
vador, 1973.Pág. 393. 
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carácter no penal. Como ejemplo de esta última clase de reha 

bilitación podríamos mencionar la del quebrado no fraudulen­

to regulada en los Artículo s 544 y 545 de nuestro Código de 

Comercio. 

Dentro de la rehabilitac~ón en sentido propio se puede 

distinguir entre la común y las eSIl eciales ~ siendo estas úl­

timas las que se apartan de las reglas generales de la prime 
. -

ra~ en atención a las circunstancias que el Legislador h& es 

timado dignas de ser tenidas en cuenta. Como ejemplo de eE ~ _ _ 

últimas podríamos mencionar la rehabilitación de los inocen­

tes~ regulada en el Artículo 149 de nuestro Código Penal. 

El objeto del presente trabajo lo constituye la rehabi-

litación en sentido propio~ la cual trataremos de explicar -

en las páginas restantes. 

3.- NATURALEZA JURIDICA 

¿Es la rehabilitación un derecho subjetivo o es simple-

mente una concesión graciosa? ¿Pertenece al campo del Dere­

cho Penal Sustantivo o al campo del Derecho Procesal Penal? 

Al examinar la naturaleza jurídica de esta institución 

trataremos de dar respuest a a estas dos interrogantes,advir­

tiendo de antemano que la opinión de los autores al respecto 

se encuentra aún dividida. 

a) La rehabilitación como gracia o como derecho subjeti 

vo. Como hemos visto en el Capítulo Primero, la rehabilita-
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ción nace como una concesión graciosa la cual era otorgada -

por el Gobernante, basado únicamente en su benevolencia. No 

obstante el largo tiempo transcurrido, la rehabilitación aún 

conserva este carácter, principalmente en aquellos países en 

los que aún no ha sido establecida la rehabilitación judi-­

cial, donde hay autores que todavía defienden este criterio. 

Ultimamente se ha reaccionado contra esta concepción, 

considerándose que la rehabilitación tiene el carácter de un 

verdadero derecho subjetivo público que corresponde a l conde 

nado en quien concurran las condiciones, al efecto, requeri-

das por la Ley. 

Esta opinión es aceptada casi unánimemente por la doc­

trina extranjera. Entre los autores de renombre que han sos­

tenido esta opinión, podemos mencionar a Cue llo Calón y Man-

zini. 

Según Eugenio Cuello Calón la rehabilitación es !I un de­

recho adquirido por el penado mediante su conducta irrepro­

chable".(4) 

Hemos dicho en páginas anteriores que Manzini, al defi­

nir l a rehabilitación, la hacía consistir en un derecho del 

Estado y no de l condenado; pero también aclarábamos que esa 

definición había sido dada tomando como base la regulación -

que de la rehabilitación hacía la Legislación Italiana cuando 

el autor se ocupó de esta institución. La verdad es que Man-

(4) Derecho Penal. Obra citada.Pág.711. 
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zini está alineado con los autores que defienden esta eegun-

da posición. A~ emitir su opinión personal en torno a esta ~ 

cuestión acertadamente afirma que ¡t no debe confundirse "la mo 

dificación en el estado personal producida por la rehabilita 

ción, con la pretensión y la adquisición de la rehabilitación. 

La capaCidad restituida a la persona como consecuencia de la 
. 

rehabilitación constituye una simple condición favorable, un 

mero interés jurídico protegidoo . La facultad jurídica de pe­

dir el reconocimiento de aquella capacidad y de obtenerla,d~ 

das ciertas condiciones, es, por el contrario, un verdadero 

y propio derecho subj·eti va ', porque el poder jurídico de que 

se trata constituye una facultad de obrar para el reconoci--

• miento de la rehabilitación y exigir del Estado la reintegra 

ción de la capacidad que en virtud de la misma es debida al 

condenado ll .(5) 

Esta es la doctrina que ha inspirado nuestro vigente -

Código Penal, pues en el Artícu~o 148, que es con el que se 

inicia la regulación de este instituto, en su encabezamiento, 

dic'e: "Los condenados que hayan cumplido su pena u obtenido 

la suspensión condicional de la ejecución de la misma ten--

drán derecho a su rehabilitación, siempre que relÍ.nan los si-

guientes requisitos it • 

• 
Con lo anteriormente dicho creemos haber .dado respuesta 

a la pregunta primera que encabezaba este apartado,quedando 

(5) Obra citada. Volumen V. Págs.395 y 405 ss. 
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pendiente la segunda cuesti6n referente a la naturaleza sus­

tantiva o procesal de la instituci6n en estudio. También a­

quí podemos afirmar que la opini6n de los penalistas se en­

cuentra dividida, principalmente en Italia, en donde la reha 

bilitaci6n es un instituto perteneciente al campo del Dere­

cho Procesal Penal. Esta fué la opini6n que priv6 en nuestro 

país antes d.e 1973, año en que fueron promulgados el C6digo 

Penal y el C6digo Procesal Penal. Anteriormente, la rehabili 

taci6n 8610 estaba regulada en el derogado C6digo de Instruc 

ci6n Criminal, como tuvimos oportunidad de señalarlo en el -

Capítulo Primero. 

Creemos que en este punto la posici6n acertada es la -

de Manzini al afirmar que la rehabilitaci6n, como causa extin 

tiva de la relaci6n punitiva, pertenece esencialmente al De­

recho Material, mientras que solamente las formas a las que 

tal instituto está sujeto forman parte del Derecho Procesal 

Penal.(6) 

Este es el criterio seguido por nuestro Derecho positi­

vo al regular la parte sustantiva de la rehabilitaci6n en el 

Capítulo Unico del Título Octavo del C6digo Penal vigente, -

Arts. 148 al 150; mientras que la parte procesal está regul~ 

da en el Capítulo VI, Titulo V, Libro Tercero del C6digo Pro 

cesal Penal, Arts. 645 a 648. 

(6) Obra citada. Volumen V. Págs.393 y 394. 
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Para terminar este apartado queremos dar nuestra propia 

opinión respecto a las d os cuestiones que hemos analizado en 

las páginas anteriores. 

Como dijimo s en el Capitulo Primero, al hablar del de­

senvolvimie~to histórico de este instituto; la rehabilitación 

nació como una concesión gra ciosa basada únicamente en la -

bondad del Gobernante y continuó teniendo este carácter mien 

tras al condenado no se le exigieron otros requisitos má E: -

que el cumplimiento de la condena; pero ta.n pronto como se -

le empezaron a exigir otros requisitos como la buena conduc­

ta, la satisfacción de las responsabilidades civiles, etc.,­

perdió este carácter para convertirse en" un derecho subjeti­

vo cuyo titular es el condenado que ha cumplido esas condici o 

nes requeridas por la ley. 

Esta opinión está confirmada por el mismo significado -

gramatical de las palabras. En efecto, Irgracia" es algo que 

se recibe Irde favor", il gratui tamente". Era en esta forma que 

se concedía la rehabilita ción al condenado en un principio; 

pero cuando la ley empezó a exigir ciertos requisitos, los -

cuales habían sido cumplidos por el condenado, el beneficio 

ya no le venía gratuitamente sino que era algo a que se ha­

bía hecho acreedor, precisamente por el cumplimiento de ta-­

les requisitos. 

Respecto a la segunda cuestión , creemos que si la reha­

bilitación es una causa de extinción de las penas, como ha -
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sido aceptada casi unánimemente por todas las legislaciones 

y concretamente por la nuestra (Art.120, numeral 30.Pn.),es 

16gico que dicha instituci6n juridica debe ser regulada por 

el Derecho Penal Sustantivo como lo son las demás causas de 

extinci6n de la responsabilidad criminal. Por supuesto, para 

la aplicación de la rehabilitaci6n es preciso seguir una de­

terminada tramitaci6n, cuya regulaci6n pertenece al Derecho 

Procesal. 

4.- FUNDAMENTO. 

Para Giuseppe JVlaggiore lila rehabili taci6n se funda en -

razones de humanidad, en cuanto ayuda al condenado, después 

de la extinci6n o de la expiaci6n de la pena, a recuperar la 

reputaci6n moral que ha sido obscurecida por el delito".(7) 

Eugenio Cuello Ca16n estima que lila rehabilitaci6n tie­

ne por base la correcci6n del penado y su adaptaci6n a la vi 

da social, e implica la prueba de una vida honrada y laborio 

san .(8) 

Si queremos ser consecuentes con la posici6n adoptada -

de que la rehabilitaci6n es un derecho subjetivo de carácter 

público, tenemos que concluir que el fundamento o raz6n de -

ser de este instituto se encuentra en el interés, por una paE 

te de la sociedad en recuperar a un miembro que se habia pue~ 

to al margen de ella y por otra parte del propio condenado, 

(7) Derecho Penal. Volumen II.Temis, Bogotá 1954.Pág.398. 

(8) Derecho Penal. Obra citada.Tomo I.Pág.713. 



- 17 -

quien puede exí.gir que se le den t oda clase de facilidades 

para preservar en esa buena conducta demostrada durante el -

tiempo exigido por la ley. 

Esta posición está en completa armonía con el Derecho 

Penal moderno, el cual como es sabido; tiende, por una parte 

a readaptar al delincuente y por otra a defender la socie--· 

dad, previniendo los delitos y sobre todo las reincidencias. 

CONDICIONES PARA Sil OBTENCION 

Para que el condenado adquiera el derecho a la rehabili 

tación, la ley le exige ciertas condiciones o requisitos~ -

los cual es debe cumplir. Estas condiciones varían según las 

legislaciones de los distintos países, pero las generalmente 

requeridas son las siguientes: 

a) EXTINCION DE LA CONDENA. Para poder pedir la reh8.bj­

l itación es imprescindible que el 1'(0 haya extinguido su con 

dena. 

b) TRANSCURSO DE CIERTO TI:Er'IPO. Otro . de los requisi tos '-1 
que han de concurrir para que el reo adquiera el derecho a so 

licitar y obtener la rehabilitación es que haya transcurrido 

el tiempo que, según el caso, se determina por la ley. 

En l a fijación de estos plazos, además de la gravedad -

del delito cometido, deben tenerse muy en cuenta la persona­

lidad del delincuente. 
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c) BUENA CONDUCTA. La buena conducta posterior a la con 

dena es el elemento esencial de la rehabilitación y en él se 

encuentra su fundamento y razón de ser. Esta esencial condi­

ción no es tenida en cuenta en el sistema de rehabilita6ión 

lega l o de dereoho y de allí proceden las duras críticas de -

que es objeto. 

d) SATISFACCION DE LAS RESPONSABILIDADES CIVILES. Por -

supuesto, esta condición no tiene un carácter absoluto, pues 

debe dispensarse cuando existe l a imposib i lidad de cumpl irl a, 

total o parcial mente. 

Nuestro Código Penal, como veremos después, ha recogido 

estas condiciones o requisitos ya consagrados casi unánime­

mente por la doctr i na extranjera. 
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CAPITULO 111 

SUJETO - OBJETO - FORJVIAS y EFECTOS 

1.- SUJETO 

En términos generales, se puede decir que sujeto de la ~­

rehabilitación es el condenado por sentencia firme que ha ct~ 

plido la pena que le fue impuesta, o extinguido su responsabi 

lidad por la concurrencia de alguna de las demás causas, a E'_ 

tal fin admitidas ~n derecho, siempre que ésta no sea de las 

que por poner término a todos los efectos de la condena, ha-­

cen innecesaria la rehabilitación. 

Respecto al condenado por delito que ha extinguido su con 

dena y cumplido las condiciones al efecto requeridas no hay ~ 

ninguna duda acerca de su derecho a obtener su rehabilitación; 

más sucede que la sentencia no siempre supone la comisión de 

un delito ni la condena se concreta siempre en la pena de pri 

sión. Estas circunstancias han dado origen a ciertos proble-­

mas en relación con la determinación del sujeto de. la rehabi­

litación, los cuales han sido resueltos en forma diversa por 

la doctrina extranjera. A continuación nos ocuparemos breve-­

mente de estos problemas. 

a) LOS CONDENADOS POR FALTA, Para algunos autores los ~~ 

condenados por contravenciones no son sujetos de la rehabili-
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tación ya que las penas a que son sometidos, ni afectan a su 

honorabilidad ni constan en el r egistro de delincuentes o ca-

sillero judicial, como se les llama a estos registros en al~ 

nos países. Este es el criterio seguido por nuestro Código Pe 

nal. 

Para otros autores el condenado por falta puede ser suj~ 

to de la rehabilitación, pues hay legislaciones en las que, -

según sus disposiciones, las faltas figuran en los registraD 

penales y sólo mediante la rehabilitación podrían los que han 

sido condenados desaparecer de esos registros. 

b) EL SOIl/1ETIDO A M:'2iDIDAS DE SE GUHIDAD. La doctrina ex---

tranjera ha sido unánime al sostener que los sometidos a medl 

das de seguridad no pueden ser considerados como sujetos de -

la rehabilitación. Este problema fue tratado ampliamente en -

la quinta reunión plenaria de los delegados de los países La-

tinoamericanos que tuvieron a su cargo la discusión y aproba­

ción del Proyecto del Código Penal Tipo para Latinoamérica.(l) 

Dicha reunión se llevó a cabo en la ciudad de Bogotá, Colom--

bia, del 10 al 18 de marzo de 1970, habiendo participado en e 

lla, como Delegado de Centroamérica, el Dr. José Enrique Sil­

va. La conclusión a que se llegó en dicha reurión es la que h~ 

mas señalado anteriormente. Las razones que se adujeron fue--

ron las siguientes~ 

(1) Código ~enal Tipo para Latinoamérica. Parte ' General, Tomo 
11 1 Volumen 11, Jurídica de Chile 1973, Pág. 876. 
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1) Las medidas de seguridad son eminentemente transito--

rias, las cuales pueden cesar tan pronto como el Triblilal lo 

estime necesario; 

2) Las medidas de seguridad se aplican para fines de pr2 

tección social, y en cierta medida, también para fines de pr2 

tección propia del individuo, por lo que no puede haber nin~~ 

na relación entre ellas y la rehabilitación. 

3) Las medidas de seguridad en ningún caso se imponen en 

forma de condena. 

4) Cuando la autoridad jurisdiccional dispone lila medida 

de seguridad, ésta no trae aparejad~ la pérdida de alg~n dere 

cho civil o político. 

c) LOS DIFUNTOS. La muerte del reo es una causa de la ex-

tinción de la responsabilidad penal en virtud de la cual que­

da sin efecto la condena y todas sus consecuencias. Por tanto, 

en este 'Caso es innecesaria la rehabilitación y por consiguieg 

te, los difuntos no pueden ser considerados como sujetos de la 

misma o No obstante ésto, la doctrina francesa sostiene que pu~ 

den ser rehabilitados los difuntos. 

Manzini, por el contrario, afirma que en Italia no se pu~ 

de considerar a los difQ~tos como sujetos de la rehabilita---

ción, pues fila muerte, al extinguir la personalidad, extingue 

el delito, la condena y todos los efectos perBLes de la misma H 

(2) Obra citada, Tomo V, Pág. 409. 

!r-~·~ _.-:-;-~-,-' --=: 
, J 

. .1 
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2.- OBJETO 
\ .== -

El objeto de la rehabilitación lo constituyen aquellos -

efectos de la condena que por ella se extinguen. 

Estos efectos varían según las diversas legislaciones. -

En términos generales podemos decir que por la rehabilitación 

se extinguen las penas accesorias y las anotaciones en los re 

gistros de delincuentes. Podemos dcir que dichas penas y can­

celación constituyen el objeto de la rehabilitación. 

Ese es el parecer de Manzini cuando dice que ¡¡objeto de 

la rehabilitación son las penas accesorias y los otros efec-­

tos penales de la condena, por si solos y por si mismos y no 

los detrimentos concretos eventualmente producidos por ellos 

al condenado; los efectos directos de la condena~ y no sus e 

fectos indirectosH.(3) 

3. - SLJ S FOillM.S 

Según sea la autoridad a quien corresponde concederla y -

teniendo en cuenta que dicha concesión sea automática o no, -

se distinguen distintas formas . de rehabilitación, siendo las 

principales las siguientes: . 

. 'f}.) LA ~E GRACIA. Algunas veces la concede el Jefe del Estado. 

o el Poder Ejecutivo, seg~n las diversas legislaciones. 

b) LA .[lJDICIJ.L. Cuando la concede la autoridad judicial. Pa-

ra su concesión se exige que, una vez extinguida su condena, 

(3) Obra citada.Tomo V, Págs.405 y siguientes. 
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el penado haya ob se rvado buena conducta y satisfech0 9 en lo -

posible , las responsabilidades civiles. Actualmente es la se-

guida por l a s legislaciones más avanzadas. Esta es la recomeg 

da da en el Código Penal Tipo para Latinoamérica ll (3) y la a-­

doptada por nuestro Código. 

c) LA LEGAL O D~ DEREQpQ, Cuando la rehabilitació~ ...,...... .... 1 ..... 
0'0 V u 

tiene automáticamente por el mero transcurso del tiempo seña~ 

lado por la ley. 

Esta forma ha sido objeto de duras críticas. 

Para Manzini (5), es un ¡iaberrante insti tuto r¡ y para Cue 

110 Calón (6) lino admisiblel!. 

d) L~ . ~J~TA. La concede el Poder Ejecutivo, previo infor 

me del Poder Judicial. Aunque no tan perfecto como el sistema 

judicial, es, sin duda, preferible al legal. 

Como dijimos anteriormente, los efectos de la rehabilita 

ción varían según l a s diversas legislaciones; pero los que g~ 

neralmente suelen producir son los siguientes: 

a) En cuanto ?las ~enas acceso~ias. En aquellas legisl~ 

ciones en que las penas acc esorias tienen carácter perpétuo 

el único medio legal, aparte de la gracia, de poner término a 

( 4) Obra citada. Vol~ 11, Pág. 877 
(5) Obra citada. Vol. V, Pág. 394 
(6) Obra citada. Vol. 1, Pág. 713 
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las mismas es la rehabilitación. Suele extinguir también las 

penas accesorias temporales, cuando su duración excede al pl~ 

zo establecido para poder pedir la rehabilitación. Sin embar-

go, lo correcto es que, las penas accesorias tengan la misma 

duración que la principal y que se extingan con ésta, sin ne-

cesidad de rehabilitación, que es lo que normalmente sucede -

en nuestra legislación, 

b) ~~_cuanto a otras 90ns~cuencias R~~ales de _ ~a conde~. 

De la condena penal suelen derivarse directamente otras conse 

cuencias jurídicas, distintas de las penas accesorias y que -

consisten en la incapacidad de adquirir, ejecutar o conservar 

derechos subjetivos públicos o privados; o en otras indignid~ 

des particulares, como la pérdida de los cargos o empleos que 

desempeñaba el condenado al delinquir. Nuestro legislador tomó 

estas consecuencias como penas accesorias. 

NATURALEZA JURIDICA DE ESTAS CONSECUENCIAS . - -.- - -

Son estas sanciones de naturaleza penal o no? Cuando se 

aplican de derecho, es decir 9 sin necesidad de ningún otro 

trámite, está claro que son una consecuencia de la condena y 

que, por tanto, son de naturaleza penal. Más si la condena pe 

nal sirve simplemente de base para otro procedimiento en vir-

tud del cual se impongan sanciones análogas, entonces, éstas 

no pueden considerarse como consecuencia de la condena penal 

y tendrán naturaleza civil, disciplinaria, etc Q 
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c) En cuaYlto él ,:La can~ela9iól:1 h_9-~anteceden:t(2s penales. Es 

t te efecto está reconocido por todas ~as legislaciones, y en al 

b~nas de ellas tiene carácter exclusivo. 

1 - CRITERIOS SOBRE ESTE EFECTO. La cancelación de los an 

tecedentes penales ha dado lugar a las más variadas opiniones s 

cuyos fundamentos son los siguientes: 

a) ,FAVOR-lliLJSS. El completo olvido de los antecedentes pe·­

nales del condenado es de considerable importancia para su po-· 

sible readaptación social, pues el conocimiento y la divulga-.- r
• 

ción de SQS condenas anteriores constituye, con frecQencia, ill1 

obstáculo insuperable para aquél fin. 

b) DE $FAVOR4..BLE§.. El conocimiento de los antecedentes pe .. 

nales es necesario para la apreciación de la reincidencia, de 

la habi tualirlad,J.a excamelación, suspensión condicional de la -­

ejecución de la pena y libertad condicional. 

Tanto el Estado como los particulares, antes de admitir -

a cualquier persona a su servicio 1 tienen perfecto derecho a -

conocer sus antecedentes. 

Los Tribunales, para individualizar la pena, necesitan ca 

nocer la personalidad del acusado y, como consecuencia, si ha 

delinquido con anterioridad. 

2 - SISTEMAS DE CANCELACION. Los principales sistemas se~ 

guidos para la cancelación de los antecedentes penales son: 
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a) ~ I~~mDIATO. Una vez concedida la rehabilitación, se 

cancela l a condena que obra en los r3gistros, sin más trámites. 

b) EL PROGRE$IVO. La cancelación debe hacerse en dos pla-

zos: en el primero, se cancela la condena e.n el Registro Penal 

pero se debe mencionar en los extractos de éste. En el segundo, 

la condena desaparece hasta en los extractos y el condenado -

queda en igual situación como si nunca hubiera delinquido. 

c) EL .l@ PUBLICID~ RESTRINGI~A. Este sistema consiste -

en de,clarar secreto el Registro de Penados para los particula~ 

res y sólo facilitar información a los Organismos Oficiales.­

Nuestro Código sigue el primer sistema o sea el inmediato. 

d) I~TROACTIVIDAD D:§.., LO,,[.E~CTOS DE LAJillHABILITi\,QI0N. 

La rehabilitación no produce efectos r etroactivos, solamente 

actúa desde el momento en que es concedid~. 

Los actos a que afecte la incapacidad, que son nulos, no 

se convalidan por la obtención de la rehabilitación; así, la 

venta de una finca realizada por el sometido a la pena de in-

terdicción civil, no se convalidará por haber obtenido des--­

pués la rehabilitación; pero podrá ser realizada, con plena -

validez, después de su concesión. 

e) DUR.~CION DE LOS EFECTOS DE LA REHABILITACION. Para de .=- == - - .r::=o=:y= =r - - :e-::t-- . . =::::::;¡t 

terminar la duración de los efectos de la rehabilitación, es 

preciso distinguir entre los que produce en relación a lasin­

capacidades sufridas como consecuencia de la condena y en ---
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cuanto a la cancelación de lo s antecedentes penales. Los efe~ 

tos de la rehabilitación en lo que S3 refiere a las citadas -

incapacidades , son irrevocables . En lo que a la cancelación -

de los antecedentes penales se refiere, la doctrina extranje­

ra ha adoptado lo s siguientes criterios: 

1) SU CAH/:"CTEH FIRl\lJE O CONDICIONAL. La cancelación de an 

tecedentes penales, en unas l egisl a ci ones , tiene carácter fi! 

me o definitivo, mientras que en otras, como la nuestra, está 

condicionada a la no comisión de un nuevo delito. 

2~) CAUSAS DE REVOCACION. Son seguidas distintos sistemas 

siendo los principales los siguientes: 

aj SISTENIA RESTRINGIDO. Según este sistema solamente 

produce la revocación la comisión de un nuevo delito compren­

dido en el mismo Titulo del Código Penal que aquél que origi­

nó la condena cuyos efectos cesaron mediante la rehabilita--­

ción. 

o) SISTE1Ui A1~LIO . Según este sistema, la inscripción -­

cancelada recobra todo su vi gor cuando el sujeto comete cual­

quier otro delito. 

c) SI STEl'lA ECLECTICO. La inscripción cancelada solamen-­

te recobra su vigor cuando se comete un nuevo delito dentro -

de un plazo determinado, o cuando al nuevo delito cometido l e 

está señalada una pena que excede de determinada duración. 
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Nuestro Legislador ha seguido el s i stema amplio con la -

variante de no ser cualquier delito, sino un delito doloso . 

3 - Eli'EC ~rOS DE LA REVOCLCI ON. Estos varian según el s i ste 

ma que se siga de los anteriormente enumerados . 

En el pri mer sistema, l a revocación de l a inscripción 

cancel ada produce efe ctos para la apreciación de l a reincideQ 

cia y para la no aplicación de l a condena condicional. 

Cuando se sigue el segundo de lo s sistemas? puede hacer­

se aplicación no solamente de la a gr avante de la reincidencia, 

s ino también apr eciarse la habitualidad. 

De a cuerdo con el tercer sistema, cuando concurran l as _ . 

condiciones indicadas, l a condena cancelada producirá plenos 

efectos; después de transcurrido ciert o tiempo adqui ere el c~ 

rácter de irr evocabl e y , como consecuenci a? no producirá efec 

to a l guno . 
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CAPITULO IV = -

IJA REHABI:GITACION EN LA LEGISLACI JN SALV1~DOREÑA 

A - CODIFICACION 

Con las ideas general es que sobre la rehabilitación he-

nlos expuesto en los capítulos anteriores, creemos que estamos 

preparados para emprender el estudio de est e instituto jurídi 

co de acuerdo con nuestro Dere cho Po s itivo. 

Como dijimos en su oportunidad, es hasta en el Código Pf 

nal vigente que la rehabilitación aparece regulada por prime-

ra vez en su aspecto sustantivo. Antes de 1973~ año en Que --

fue promulgado dicho Código, es t e " instituto era regulado en -

una forma muy incompleta por el Código de Instrucción Criminal. 

Al ser derogado dicho cuerpo de leyes y, de acuerdo al princt 

pio aceptado casi unánimemente por la legisl ación extranjera, 

de que l a tramitación de la rehabilitación es materia corres-

pondiente al Derecho Adjetivo, nuestro nuevo Código Procesal 

Penal, se encargó de re gula r esta materia en lo que a sus trá 

mites se refiere. 

Nuestro vigente Código Penal re gula la rehabilitación en 

el Capítulo Unico del Título Octavo? del artículo 148 al 150. 

El artículo 148 dice textualmente: "Los condenados Que -

hayan cumplido su pena u obtenido la suspensión condicional -

de la ejecución de la misma, tendrán derecho a su rehabilita~ 

-ción siempre que reúnan los s i guientes requisitos; 
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lo.) Que el solicltante hava observado buena conducta. -,J , 

debid~~ente acreditada, despues de c~mplido la condena, en un 

grado tal que haga presumir su readaptación social. 

20.) Tener satisfechas, en lo posible, las consecuencias 

civiles del delito. 

30.) Haber transcurrido, desde la extinción de la pena o 

de haber expirado el período de prueba de la suspensión condt 

cional de la ejecución de la misma, tres años en los delitos 

dolosos y dos años en los delitos culpososí1. 

Como todos los Códigos de corte moderno, el nuestro no -

nos da un concepto de la rehabilitación. Simplemente se con--

creta a decirnos en este artículo quiénes pueden ser rehabili 

tados y los requi sitos que se deben llenar para lograr su ob-

tención. 

a) 1?Y..;r~TO.- Empezaremos, pues, por determinar quiénes pue ,t 

den ser sujetos de la rehabilitación, según nuestro Código Pe 

nal. 

En el encabezani ento de l a disposición transcrita (Art. 

148), el Códi go cHce: tiLos condel1ados que hayan cumplido su -

pena u obtenido la suspensión condicional de la ejecución de 

la misma, tendrán derecho a ser rehabilitados\!. 

Según esta disposición sólo los 90nde~~d~~ pueden ser su 

jetos de la rehabilitación o sea, que es necesario que exista 

una condena por sentencia ejecutoriada. Más sucede que según 



- 31 -

nuestro Código Pena1 1 una pers ona puede ser condenada por -

la comisión de un delito o por la C!o llüsión de una f alta. Ante 

esta circunstancia 1 surge la pl'egunta: Pueden ser rehabilita­

~os los condenados por falt a s? Entendemos que no, porque no -

la necesitan, pues la condena por faltas no conlleva la priv~ 

ción, suspensión o restricción de los dere cho s que constitu­

yen el objeto de la rehabilitación. Por otra parte, el mismo 

artículo 148, al determinar los requisitos que se deben reu~­

nir para tener derecho a solicitar la rehabilitación, en el -

ordinal tercero, habla de dsl,i tos do loso s Y culposos. Por con 

siguiente .§jlo los con-ª~-:-l].0dos por deli t()s lJUede.J:1. Ji..er _ su~tos 

R~larehap~~itació~. 

También par,e ce i nferirse de la l ectura del encabezamiento 

del artículo 148 Pn. que solamente pueden ser sujetos de la -

r ehabilitación: 1) lo s condenados por delito que han cumplido 

su pena; 2) los condenados por delito que hayan obtenido la -

suspensión condicional de l a pena, o sea l 6s contemplados re~ 

pectivamente en los ordinales segundo y octavo del artículo -

120 del Código Penal. 

Parece que e sa es la opinión sus tentada por nuestro antí 

guo maestro Dr. l/Ianue l Arri eta Gallegos, el único que hasta ~­

ahora se ha ocupado de esta materia en nuestro país. Comentag 

do el artículo 148 del vigente Código Penal, el Dr. Arrieta ~ 

Gallegos dice: liLa rehabilitación supone, de conformidad a es 
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te artículo, dos alternativas a título de presupuesto : o 

bien S8 ha c1..l.mplido materi almente la pena, o bien se ha pro ·­

nU.nciado el decre t o j udici a l por el que se ha concedido al _. 

reo la remisión condícional de la misma; y, en uno u otro ca.­

so, haber sat i sfecho los requisitos que se consignan en los -

tres apartados que la dispo s ición enumera" (1). 

Si esa es la real opinión sustentada por el Dr. Arrieta 

Gallegos, lamentamos tener que decir que no estamos de acuer­

do con nuestro antiguo y querido maestro, pues la pena no so­

lamente se extingue por su cumplimiento material o por el cum 

plimiento del respectivo período de prueba en caso de la sus­

pensión condicional de la ejecución de la pena, sino también 

por la concurrencia de cualquiera de las otras causas enumera­

das en el Artículo 120 del Código Penal, entre las cuales, po­

demos encontrar otros casos en los cuales, el que ha extingui­

do su pena, puede ser sujeto de la rehabilitación, como tendre 

mas oportunid8.d de demostrarlo. Basamos nuestra opinión, en -

principio, en la misma redacción del artículo 148 del Código 

Penal, que al establecer el tercero de los requisitos que han 

de concurrir para que pueda s er concedida la rehabilitación, 

ya no habla del cumplimiento, sino de extinción de la pena . 

Para entender mejor nuestra posición, vamos a hacer un 

breve análisis del Artículo 120 del Cód i go Penal . Tal di s po­

sición dice textualmente: 

(1) El nuevo Código Penal Salvadoreño.Obra citada.Pág.394. 
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aLa pena se extingue: 

lo.) Por la muerte del reo; 

20. ) Por su cumplimiento; 

30. ) Por la rehabilitación del reo; 

40.) Por amnistía; 

50.) Por indulto; 

60.) Por el perdón presunto, en su caso; 

70. ) Por su prescripción; 

80 . ) Por el cumplimiento del respectivo período de prue-

ba en caso de ruspensión condicional de la ejecución 

de la pena; 

90.) Por el cumplimiento del r espectivo período de prue­

ba en caso de libertad condicional; y~ 

100.) En los otros casos expresamente señalados por la 1Iey .;; 

Desde ya descartarnos los C8 .S0S de muerte del reo y de la 

amnistía. El primero por tener que ser, por imperativo legal, 

el propio condenado el que :¡tendrá derecho a su rehabili ta--­

ción l1 j el segundo, a causa de que la amnistía extingue toda -

consecuencia penal de la misma, según lo dispuesto por el ar­

tículo 122 del Código Penal. 

En lo que respecta al indulto, la situación es diferente, 

pues esta gracia, según lo dispone el artículo 123 del Código 

Penal, en relación con el artículo 669 del Código Procesal Pe 

nal, no quita al favorecido el carácter de condenado. Esto lo 
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reconoce muy claramente el Dr. Arrieta Gallegos cuando al dar 

nos el concepto de indulto dice: nConsiste en el perdón u olvi 

do de la pena impuesta por sentencia ejecutoriada, otorgado -

por el Poder Público en virtud del derecho de gracia, que co~ 

mo consecuencia extingue la responsabilidad penal, más no la 

responsabilidad civil F~==la caltqad d~ delinc~ºnte¡¡ (2) 

De lo dicho se desprende que el que ha extinguido su pe­

na por el indulto tendrá necesidad de hacer uso de la rehabi­

litación para hacer desaparecer de los registros correspon--­

dientes su calidad de delincuente. 

Por otra parte 1 el artículo 670 del Código Procesal Pe-­

nal expresamente dispone: ¡¡El indulto de la pena principal ~­

llevará consigo el de las accesorias que con ella se hubieren 

impuesto, a excepción de la .:eérdida~ de 10~~de.r~9J.:l<?s . p()illicos, 

~os cual~s no s~~endrªn, P9r com~rendid?s, si de ellos no se 

hubiere hecho mención especial en la conces,ión;;. 

Según lo dispuesto en esta disposición, se pueden dar -­

dos situaciones: 1) Q.ld.e en eljtrecL~9=§e inªu~ t9 .no sehé3,ga -

mención de los derechos~olíticos. Para recuperar éstos, 81 -

condenado t endrá n e cesariamente que hacer uso de la rehabili­

tación. 2) Que en.eldecreto de indulto se haga menctón espe­

cial . deJ3.us derech0t=? .. :e.,ol:Lti~. En este segundo caso siempre 

tendrá necesidad de hacer uso de la rehabilitación, pues pes~ 

(2) El nuevo Código Penal Salvadoreño'. Obra citada, Pág. 394 o 
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rá sobre él la calidad de condenado, de acuerdo a los artícu­

los 123 Pn. y 669, inciso 20. Pro Pn., la cual sólo podrá bo­

rrar por medio de este instituto. 

En todo caso, pues 1 el indultado tendrá necesidad de la 

rehabilitación para lograr que su condición vuelva a la que -

era antes de cometer el delito por elcual fue condenado. 

Por todo lo anteriormente expuesto, creemos que el que -

ha extinguido su pena por el indulto, es sujeto de la rehabili 

tación. En apoyo de nuestra opinión, traemos a cuento lo dis­

puesto por el artículo 646 del Código Procesal Penal~que en -

lo pertinente dice: liLa solicitud de rehabilitación se prese,g 

tará acompañada de los siguientes documentos: 30.- Certifica­

ción del decreto de conmutación o del de indulto en su respe~ 

tivo caso, o el ejemplar del Diario Oficial en que hubiere si 

do publicadoH.¿Por qué había de exigir nuestra ley tal requi­

sito si el indultado no puede ser rehabilitado? 

Seguidamente analizarBmos el caso del que ha extinguido 

su pena, por el perdón presunto, o sea cuando ha habido matri 

monio entre la agraviada y su ofensor. 

Aquí también se pueden dar dos situaciones: 1) Que el -­

matrimonio se celebre antes de la sentencia; 2) Que el matri­

monio se calebre después de la sentencia. En el primer caso -

la . acción penal quedará extinguida, segun lo dispone el ordi­

nal 30. del artículo 119 del Código Penal y no quedarán cons~ 

cuencias que borrar. En el segundo caso, la pena quedará ex--
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ting .. üda Se[1Jn e ' ordinal sex': 'J del artíéulo 120 del Código 

Penal y con el l o todas sus otras con~eouencias , a excepción -

de las qu e se refi eren El los derechos pol:'cticoS y a su carác~ 

ter de condenado. Para recuperar sus derechos políticos el ~­

condenad0 tendrá que hacer uso de la rehatilitación ~ de acuer 

do con el artículo 27 de la Constitución Política y el artícu 

lo 64 del Códi go Penal. También tendrá necesidad de la rehab,i 

litación para borrar su carácter de delincuente. 

Por todo lo anteriormente expuesto s concluimos que tam-~ 

bién el condenado que ha extinguido su pena por el perdón pr~ 

sunt0 5 es sU ,jeto de la rehabilitación. 

Entraremos seguidamente a analizar el caso del que ha ex 

tinguido su pena por la prescripción. 

Como es sabido, la prescripción es una causa que extin-­

gue la acci6n penal, según el ordinal cuarto del artíoulo 119 

del Código Penal e igualmente es una causa que extingue la p~ 

na, de acuerdo al ordinal séptimo del mismo Código Penal. De~ 

de ya descartamos el primer caso~ que se refiere a la extin-­

ción de la acción penal por no haber habido condena y sólo PQ 

der ser sujeto de la rehabilitación el condenado. 

Respecto al segundo caso, o sea el del condenado que ha 

extinguido la pena por la prescripción~ la situación es dife­

rente. 

Según el artículo 127 del Código Penal, la pena privati~ 
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va de la libertad prescribe hasta transcurrido el tiempo de -

la condena y una cuarta parte mas del mismo, sin que en nin-­

gún caso el término de la prescripción exced~ de treinta años. 

Supongamos el caso de un reo ausente que fue condenado -

por un delito a la pena de doce años de prisipn. Según el ar~ 

tículo 127 Pn . a los quince años f ~a pena habrá prescrito y -

por consiguiente ; se habrá extinguido y con ella también las 

penas accesorias , a excepción de la pérdida de los derechos -

de ciudadano y los cuales requieren rehabilitacion expresa, 

según lo dispuesto por los artículos 27 de la Constitución 

Política y E4 del Código Penal. Por otra parte ; pesa sobre es 

te sujeto, su carácter de delincuente~ el cual no ha sido a-~ 

fectado por la prescripción. Para recuperar aquellos derechos 

y borrar su condición de delincuente~ esta persona tiene nece 

sariamente que hacer uso de la rehabilitación. 

Concluimos, pues, que también el condenado que ha extin~ 

guido su pena por prescripción, es sujeto de la rehabilita--= 

ci6n. 

Respecto al ordinal noveno del artículo 120 del Código ~ 

Penal t o sea el caso del que ha extinguido su pena ¡¡por el -~ 

cumplimiento del respectivo período de prueba en caso de li~­

bertad condicional il
, creemos que no hay mayor problema para -

considerarlo sujeto de la rehabilitación t pues según el artícu 

lo 100 del Código Penal, la libertad condicional ~se tendrá -

como definitiva y la pena se considerará extinguida en su to~ 
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ta~idad si durante el período de prueba no se hubiere revoca~ 

do dicha libertad. La situación del 1ue ha extinguido su pena 

en esta forma~ queda asimilada a la del que ha cumplido efec­

tivamente la pena o sea el contemplado en el ordinal segundo 

del artículo en comento. 

El artículo 120 del Código Penal termina diciendo que -­

también se extinguirá la pena ¡1 en los otros casos expresamen~ 

te señalados por la Leyll. Entre estos varios "casos sefíalados 

por la Leyl¡ 5 creemos que el único en el que podemos encontrar 

un sujeto de la rehabilitación es en el contemplado en el ar­

tículo 267 del mismo Código Penal. Tal disposición dice tex-­

tualmente ~ IIEl que contrajere matrimonio sin hallarse disuel­

to el anterior 9 será sancionado con prisión de seis ·meses a -

dos años\!e 

Igual sanción se aplicará a quién estando unido en matri 

monio,. contraiga nupcias con p'ersona casada, cuando tuvieren 

conocimiento de esa circunstancia. 

Si el matrimonio contraido anteriormente por el bígamo -

fuere declarado nulo o se anulare su segundo matrimonio por -

causa distinta de la bigamia, se extinguirá la acción penal -

para todos los que hubieren participado en el delito J y ~t_~u 

biere rec:aigo condj;"na,2 _ ce~ará su e ,i ecución_y todos sus n efec:::,­

tos l2..enales l
¡. 

Es posible que en litados sus efectos penales!¡ , se pudie~ 
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ra incluir la calidad del condenado, pero nunca la pérdida de 

los derechos de ciudadano, cuya recuperación necesita de una 

declaración expresa~ según lo dispuesto por el artículo 27 de 

la Constitución Política y el artículo 64 del Código Penal o ~ 

Creemos pues) que también en este caso estamos frente a un su 

jeto de la rehabilitación. 

Antes de concluir este apartado y queremos referirnos a o 

tro caso en el que creemos encontrar un sujeto más de la reha 

bilitación yes el contemplado en el artículo 129 del Código 

Penal o sea el caso de la conmutación. 

Según el Dr. Arrieta Gallegos? la conmutación ¡¡consiste 

en la sustitución o cambio de la pena principal impuesta por 

sentencia ejecutoriada 1 por otra de menor cuantía sin que por 

ello quede extinguida la responsabilidad civil ni los efectos 

de la reincidencia l
; (3). Como podemos observar~ esta defini== 

ción está en completo acuerdo con lo dispuesto en el artículo 

129 del Código Penal~ que dice~ I¡ La pena principal impuesta -

por sentencia ejecutoriada puede sustituirse por otra menor, 

en virtud de la conmutación¡¡ . 

La conmutación no extingue la responsabilidad civil ni 

los efectos de la reincidencia , pero sí la duración de las pe 

nas accesorias que hubieren sido impuestas por el tiempo que 

durare la condena. 

(3) El nuevo Código Penal Salvadoreño. Obra citada j Pág. 397. 
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La conmutación no es una causa de extinción de la pena y 

por eso no aparece entre los casos erumerados en el artículo 

120 del ~ódigo Penal~ pero se asimila a dichas causas , porque 

mediante dicha institución~ s~ llega al cumplimiento de la p~ 

na (Art. 120 , No. 2)~ ¡' al concluir el reo el número de años = 

por los cuales le ha sido sustituida la pena que originaria~~ 

mente le fue impuesta o pagado la menor de carácter pecunia-­

rio~ también sustituida por la de mayor cuantía li .(4) 

Como según el artículo 129 del Código Penal la conmuta-­

ción no extingue los efectos de la reincidencia, creemos que 

para lograr extinguir tales efectas, el condenado debe hacer 

uso de la rehabilitación. Por otra parte? con la conmutación 

tampoco habrá el condenado logrado recuperar los derechos de 

ciudadano~ los cuales necesitan rehabilitación expresa s egún 

nuestra Constitución. (Art. 27). 

Creemos; pues ~ que el reo que ha recibido la conmutacion 

de la pena~ es sujeto de la rehabilitación. Reforzamos nues-~ 

tra opinión con lo dispuesto en el ordinal tercero del artícu 

lo 646 del Código Procesal Penal, el cual, al determinar los 

documentos que debe presentar el que solicita la rehabilita-~ 

oión? habla del ¡¡ deo reto de conmutación o ejemplar del Diario 

Oficial en que hubiere sido publicado '¡. 

En todos estos casos analizados~ creemos 5 pues, que exis 

te un sujeto de la rehabilitación. Por eso al hablar del suj~ 

(4) El Nuevo Código Penal Salvadoreño. Obra citada? Págo 397. 
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to de este instituto~ allá en el Capítulo Tercero, decíamos -

que: en genera1 9 podía ser sujeto de la rehat ilitación el con 

denado por sentencia firme que ha cumplido la pena que le fue 

impuesta~ o extinguido su responsabilidad por la concurrencia 

de alguna de las demás causas, a tal fin admitidas en derecho~ 

siempre que ésta no sea de las que por poner t~rmino a todos 

los efectos de la condena~ hacen innecesaria la rehabilitación. 

b) OBJETO.- En nuestro Derecho Positivo~ podemos decir ~ 

que el objeto de la rehabilitacion está constituido por la anQ 

tación de la condena en el Registro de delincuentes que al e­

fecto se lleva en la Dirección General de Centros Penales y -

de Readaptación , la pérdida de los derechos de ciudadano y -­

las penas accesorias? cuando éstas tienen una duración mayor -O 

que la pena principal e 

Más adelante volveremos sobre este asunto 9 cuando trate= 

mos de los efeotos de la rehabilitaoión. 

c) EXAl\¡gpN DE LO§. REQU1.SITOS EXIGIDO§. PARA §lJ ,Q,BTENCIQ1;I.-

Como hemos visto, nuestro Código Penal exige para la concesión 

de este beneficio, la concurrencia de los requisitos siguien-

1) ~$na Co~u$ta. Se refiere el texto legal a la condu~ 

ta observada después de la condena, tanto pública como priva­

da, en un grado tal que haga presumir su readaptación social. 

Dicha buena conducta tiene qe ser acreditada por los medios -
- . 

indicados en los numerales 40. y 50. del articulo 646 del Có-
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go Procesal Penal, es decir, los siguientes: a') Constancia -

extendida por la Dirección General de Centros Penales y de --
~ 

Readaptación de que al solicitante no le aparecen en los re--

gistros de delincuentes, l a comisión de algún otro delito, -­

posterior a l a fecha de su libertad; y b') Constancia autenti 

cada ante Notario, suscrita por dos ciudadanos Que sean de re 
- = 

conocida honorabilidad que acredite que el reo, desde que ob­

tuvo su libertad, ha observado buena conducta positiva y ad--

quirido oficio, profesión y trabajo, en su caso. 

Si el solicitante no puede presentar la segunda de las -

constancias aludidas, podra probar su buena conducta por me--

dio de testigos Cluienes serán examinados por el Juez, de acuer 

do con lo Clue dispone el inciso segundo del artículo 647 del 

del mismo Código Procesal Penal. 

2) .§,atig~9cJÓrl -ªe~+a~ . res.Egll1?EM-lida%des C~ vile? No re­

Cluiere nuestro Código Penal la total satisfacción de estas 

responsabilidades, sólo exige Clue se haya satisfecho m. lo po 

~ble: según ésto, basta con la satisfacción parcial cuando -

al condenado no le haya sido posible hacerlo en su totalidad. 

El no haber sido satisfecha nin~~na de estas responsabi-

lidades , cuando le haya sido imposible al condenado, creemos 

no es obstáculo para Clue le sea concedida la rehabilitación, 

dada la amplitud de la fórmula empleada por el texto legal. 
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Las responsabilidades civiles provenientes de l a infrac­

ción, de acue rdo con lo dispuesto en el artículo 131 del Códi 

go Penal, comprenden~ l a restitución, l a reparación del daño 

causado, la indemnización y l as co stas procesales. En caso de 

satisfacción parcial, creemos que deberá seguirse el orden es 

tablecido en el artículo 142 del mismo Código. 

3) ~sc~rso _ ª§l _ T~em]2. Desconocemos el criterio que 

privó en nuestros legisladores para establecer los plazos de 

prueba de conducta señalados en el artículo 148 del Código .~­

Pehal. Nos parece muy a tinada la distinción que hace la Ley -

entre delito doloso y delito culposo, exigiendo tres años en 

el primer caso y dos en el segundo. _ ,. ~"" 

d) E~CT~S.- De l a simple lectura del artículo 149 de -­

nuestro Código Penal, se deduce que los efectos de la rehabi-

litacion quedan r educidos a la recuperación de los derechos -

de ciudadano, la extinción de las penas accesorias y la cance 

lación de los ante cedentes penales. En efecto, tal disposición, 

en lo pertinente, dice textualmente: :iLa rehabilitación produ . ~ 

ce los siguientes efectos: 

lo.) La recuperación de los derechos de ciudadano y la de 

saparición de toda otra incapacidad, prohibición o r estric---

ción por motivos penales. 

20 •. ) La cancela ción de antecedentes penales en el regis-

tro de delincuentes que lleve el organismo correspondiente:¡. 
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Para entender mejor lo afirmado vamos a referirnos brev~ 

mente a l as distintas penas que, segín n~estro Código Penal, 

pueden imponerse por los hechos punibles. 

Al respecto, el Art. 58 del Código Penal textualmente di 

ce: 

i:Por los hechos punibles se podrá imponer l as siguientes 

penas: 

Principales: muerte, prisión y multa. 

Accesorias: inhabilita ción absoluta e iWlabilitación 

e spe cial ti • 

Según hemos visto ant8riormente, de acuerdo a nuestro Có 

digo Penal, la rehabilitación nada tiene que ver con las pe-­

nas principales, las cuales se extinguen normalmente por las 

otras causa s enumeradas en el artículo 120 del Código Penal, 

sino con las penas accesorias, o sea la inhabilitación absol~ 

ta y la inhabilitación especial. Es 'lecesario, pues , para en~ 

tender el alcance de este instj_tuto, tener una idea clara de 

lo que son las penas accesorias. 

Según el artículo 62 del Código Penal, la inhabilitación 

absoluta comprende: 

lo.) La pérdida de los derechos de ciudadano. 

20.) La pérdida del cargo, comisión, contrato o empleo 

público que ejerciere el reo, aunque el cargo fuera 

de elección popular. 
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30.) La incapacidad para obtener toda clase de cargos o 

empleos públicos. 

40.) La incapacidad de ejercer l a patri a potes t ad, tute-

l a curaduría, o de tomar parte en el Consejo de Fa-

milia. 

50.) La pérdida de l a calidad de salvadoreffo naturaliza-

do . 

Por su parte, el artículo 63 Pn., hablando de la iru~abili 

tación especial, textualmente dice ~ ¡¡La inhabili tación espe,-~' 

cial consiste en la privación o restricción de uno o más de -

los derechos o funciones a que se refiere el artículo ante-~­

rior (62 Pn.), o la privación o suspensión del ejerci cio de u 

na profesión, arte, oficio o actividad, estén o no reglament~ 

dos ll • 

Hemos visto anteriormente que l a rehabilita ción, en lo --

que a penas se refiere, sólo tiene que ver con las penas acc~ 

sorias o sea l a inhabilitación absoluta y la inhabilitación -

especial; pero según hemos visto, estas inhabilidades incluyen 

l a privación, suspensión o restricción de varios derephos o -

funciones. Surge entonces la pregunta, ¿tiene que ver la reha­

bilitación con todos estos cusos contemplados en los artícu--

los 62 y 63 Pn. o sol amente con algunos de ellos? 

Para contestar acertadamente esta pregunta, tenemos que 

tener en cuenta lo que dice el inciso prime ro de l articulo 64 
. . 

y el inciso primero del articulo 65, ambos del Código Penal • 

.... ¡" •• ,." J. "1"""':\ 1 

J. - ~~- _1 .(~ 'j':. , ~ 

- .. -- ¡ 
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La primera de tales disposiciones dice: "La pena de prisi6n -

lleva como inherente la inhabilitaci6n absoluta 9 la cual se -

extenderá durante el tiempo de l a condena, salvo la pérdida -

de los derechos de ciudadano 9 que requieren rehabili t a ci6n i ¡ < 

La segunda dice liLa inhabili t a ci6n para el e j ercicio de una -, 

profesi6n 9 arte o industria, es inherente a las penas princi­

pales que se impongan por un delito cometido con abu s o de l a 

industria9 profesi6n o arte del reo o con violación de los de 

beres que a la misma corresponden1!~ 

Las penas accesorias, como su nombre lo indica, acompañan 

a una pena principal y normalmente se extinguen con ésta . Se~ 

glÍn la primera de las disposiciones transcritas , al extingui!, 

se la pena de prisión, se extinguirá t ambién la pena accesoria 

de inhabilita ción absoluta , o sea t oda s aquella s consecuenci as 

enumerada s en el artículo 62 del C6digo Penal, a exc epción de 

rila pérdida de lo s dere cho s de ci uda dan0 9 que r equiere rehabi 

li tación¡¡ • 

Según lo explicad0 9 cuando una persona e s conden3.da él la 

pena de prisi6n por l a comisi6n de un delito, t ambién sufrirá 

l a priva ci6n de t odos los derechos señal a dos en el artículo 62 

del C6digo Penal; pero t an pronto como el condenado cumpli6 -

su pena de prisión el condenado recuperará automáticamente to 

dos aquellos derechos señalados en el mencionado artículo 62 

En .• , menos los derechos de ciudadano. Para recuperar éstos ne 

cesita la rehabilita ción. 
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Hemos dicho anteriormente que norr9-él.lmen.!.~, las penas acce 

sorias tienen la mi sma dur a ci6n que l as penas principales por-

que hay casos en que aquellas tienen una duraci6n mayor que -~ 

las principales; tal sucede en el caso contemplad o en el inci­

so segundo del a rticulo 65 del C6dj.go Penal que dice: ¡¡En lo s 

delitos contra el pudor y l a liberta d sexual o contra lo s bi c-

nes jurídicos de l a f amilia, come tidos por ascendientes contra 

descendi entes, o guardadores contra sus pupilos~ la incapaci-,.-

dad de ejercicio de los derechos civiles a que se refiere el ·· 

ordinal cuarto del artículo 62 , se extenderá por un lapso de . ~ 

cinco a diez años después del tiempo de la pena principal !!. 

En este caso la rehabilitaci6n no s610 tiene por objeto 

la recupera ci6n de los derechos de ciudadano, sino también -­

los contempla dos en el numeral cuarto del artículo 62 del C6-

digo Penal. 

otro ca so de excepci6n lo constituye el contemplado en -

el inciso tercero del artículo 428 Pn., que dice: ¡¡Si el abu-

so -de autoridad- consisti ere en aplicaci6n de tormentos o --

fl age laci6n, l a sancj.6n será de dos a si ete años de prisi6n y 

pérdida de los derechos de ciudadano por un período que se ex 

tenderá no menor de cinco años despué s de extinguida la pena 

privativa de libertad¡¡ . 

Lo mismo podríamos decir con relaci6n a l a inhabilita--

ci6n para el ejercicio de una profesi6n, arte o industria. 5e 
• = 

gún el inciso primero del artículo 65 ya transcrito, t a l inha 
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bilitación es iW1erente a la pena principal y en ese caso se 

extingue con ella; pero hay ciertos ca sos en que la inhabili­

tación se puede extender por un término mayor a la pena prin­

cipal y en ese ca so es necesario hacer uso de la rehabilita-­

ción, para entrar nuevamente al ejercicio de tal profesión, -

arte o industria. Tal sucedería en el caso contemplado en el 

artículo 274, inciso segundo del Código Penal, en el supuesto 

caso de que el Juez impusiera la pena de inhabilitación espe­

cial por un término mayor al de la pena de prisión. 

En los casos contempla dos en el inciso segundo del artícu 

lo 65 e inciso tercero del artículo 429, ambos del Código Pe­

nal, se da una situación bien especial y es Que la rehabilita·· 

ción no puede ser solicitada al transcurrir el período de prue 

ba señalado en el ordinal tercero del artículo 148 Pn. (dos o 

tres años) sino hasta después de un período que oscilaría en­

tre cinco y diez años en el primer caso y no menor de cinco -

años en el segundo. 

Por supuesto esa es nuestra opinión muy personal. Hay qui~ 

nes opinan de diversa manera. El Dr. Manuel Arrieta Gallegos, 

por ejemplo, opina que el único caso de excepción a la regla -

del ordinal tercero del artículo 148 Pn., lo constituye el ca .. 

so contemplado en el inciso tercero del artículo 428 Pn. En e .. 

fecto, comentando el instituto que nos ocupa y concretamente ., 

el artículo 148 del Código Penal, dice ~ ¡¡Un caso hay de excep·· 

ción a este artículo en lo que respecta al período fijado en .. 
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años después de ext i nGuida la pena privativa de libertad . Es-

ta excepcion es l a comurendida en el i n ci so tercero de l a rticu 
~ = 

lo 428 que tipifica lo s del i t os de ¡¡actos arbitra rios " y en ~ 

el que expr esa lo siguiente: ¡¡Art. 428 .- (Tercer Inciso)o- Si 

el abuso consi s tie r e en apl icación de tormentos o fl age l ación) 

l a sanción será de dos a siete ru10s de prisión y pérdida de -

los der echos de ciudadani a po r un periodo que se extenderá no 

menos de cinco años después de extinguida la pena privativa -

de libertad. H 

¡¡Se trata del muy antiguo y muy salvadoreño delito de -~ 

flagelación existente ya en el Códi go de 1904, creado a r a iz 

de la r evo luci ón :lMenendiztaH por decreto-ley del Pre s ident e 

Provi siona l General Franci s co Menéndez e i ncluido por nues-L~-

tras l egi s l ado r es en el anteri or Código entre lo s delitos con 

tra las personas. En estos casos , po r el r epudio a los torme~ 

tos y flagel.aci ones puesto siempre de manifiesto en todas l as 

naciones en donde respetamos los der echos humanos y l a digni-

dad de l as personas, l a rehabilitación del culpable -aún cuan 

do haya extinguido o cumplido su pena- sólo puede concederse 

después de un periodo no de tres año, s ino hasta de cinco, -­

previos los demás r equisito s que exi t e el articulo 148¡¡ (6) 

I gnoramos l as r a zones que pudo haber t enido el Dr. Arrie 

t a Gallegos para adoptar es t a posición. La única que por el 

(6) El Nuevo Códi go Penal Salvadoreño. Obra citada, pág . 392. 
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momento se nos ocurre es que par a él la rehabilita ción sólo -

tiene como efectos la recupe r ación de los derechos de ciudad.§. 

no y la cancelación de los antecedentes penales y no extJngue 

las penas accesorJas cuando éstas no se han extinguJdo con 18. 

pena principal. Si esa es la posición del estJmado profesor, 

creemos que no estaría de acuerdo con lo dispuesto en el ar--

tículo 149, ordJnal primero del Código Penal? el cual determi 

na que los efectos de la rehabilitación son la r e cuperación _. 

de los dere chos de ciudadano y la_d~saEazic~ón ~~= toda otr~ in 

ca12aQ,idaclLJ2rohi b-t r,;i9D . Q re S3trjsció.Q. J20r moti y-ºs.J2.~tJ.ale~. 

Si las incapacidades contempla das en el inciso segundo -

del articulo 65 del Código Penal? no constituyen objeto de la 

rehabilita ción? no creemos que existan otras en todo el Código 

que justifiquen l a a ctual redacción del articulo 149 Pn. Hubi~ 

ra sido sufici ente que dijera el Código que los efectos de la 

rehabilita ción son la r e cuperación de los derechos de c~udada 

no y la cancelación de los ante cedentes penales en el regis--

tro de delincuentes que lleve el org2.nismo correspondiente . -

Por otra parte, esa posición de nue stro es timado maestro no -

estaria de acuerdo con su propio concepto de la rehabilJtación 

en el cual habla de 11:1,-0. d~E.-élPari.ci.ºn d...s. tod-ª.. otra_lPca,Q,aci.<i.ac.1 

para el ~ie:r:g"ici()de 9.erechos.y d~ t()ª-a_otr,?-.p.~94:i,.9ici.ºn o res 

tri c ci ón cl~ =º.:s-d.i?D:. .l~.§mal ¡¡ ". (7) 

(7) El Nuevo Código Penal Salvadoreño. Obra citada, Pág. 392. 
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Nosotros, por nuestra parto hemos sostenido desde un prig 

cipio que uno de lo s efectos de le:. r \3habilitación es extinguir 

l as penas a ccesori as cuando éstéls ti enen una duración mayor ~~. 

que l a pena principal y l as r azones par a ello son l as siguien-

t es : 

1) Históricamente, l a r ehabilitación nació para poner fin 

a l a s penas a ccesorias . Esa es la doutrina que ha inspirado a 

casi todas l a s l egi slacione s extr an j er as . Como e j emIÜo s pode--

mas menciona r el Código Penal Italiano, el cual en su articulo 

178 dice: liLa r ehabilita ción extingue l as penas a ccesorias y -

los demás efectos penales de l a condena, si l a l ey no dispone 

otra cosan. El Códi go Penal de Perú, e .'3 más explíci to cuando 

en su artículo 130 , inciso 20. dice: ¡¡El condenado a l a pena 

ac cesoria de inhabilita ción puede pedir que se le r e i ntegre -

en e l eje rcicio de sus dere chos tres años después de su libe~­

r a ción de l a pena principaln • El Códi go Pena l Mexicano, en su 

articulo 99 di6e: "La r ehabilitac ión tiene por objeto r einte-

grar al condenado a l os drechos políticos, civiles o de f ami 

lia que había perdido en virtud de sentencia dictada en un --

proceso o en cuyo ejercicio e stuviere en suspenso;'. Si bien -
~ 

es cier to que est a última disposición " .. no habla concretamente 

de .penas a ccesorias, nadie pue de i gnorar que todas l as prive:.-

ci ones a que se r efi er en pertenecen a est a categorí a . 

2) Esa fu e l a opinión que privó cuando se tra tó de es t e 
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instituto entre los delegados que discutieron y aprobaron el 

Código Penal Tipo para Latinoamérica ., reunión en l a cua l par~ 

ticipó como delegado por Centro -Améric o.~ nuestro muy querido 

profesor Dr. José Enrique Silva, quien se expresó en los si--

guientes términos ~ "La Comisión Centroamericana fi-ja . el instl, 

tuto de l a rehabilit~ción exclusivamente a las penas acceso--

rias ti (e). Todavía méis concreto y explícito fue · el delegado de 

Brasil, Profesor Fragoso, quien se expresó así~ ilLª rehabili-

tación surgió con vista a las penas accesorias, porque éstas 

eran la~ ..9,.1¿.e ·permane gíªn . d<: spué S. de la condena ci ón o l a imp() ­

si ci ÓJl . d..? lE),!l=_J2.ena~J2xin9j.l?.ª,l.e I;J ¡¡ (9) 

Llegamos a l a conclusión, pues~ que la rehabilitación só 

lo tiene que ver con l as penas accesorias. Pero sucede que se 

gún nuestro sistema legal l as penas accesorias se extinguen 

con las penas principales, según lo estipulan los artículos -
-\ 

64 Y 65, ambos del Código Penal, s a lvo lo s CQSOS de excepción 

que hemos mencionado, y en los cuales si operaría la rehabili 

tación. 

gONCLUSION.- Según nuestro Código Penal, los efectos de 

la rehabilitaci ón son~ lo.) La recuperación de los derechos P9 

líticos; 20.) La extinción de l as penas accesorias cuando és­

tas tienen una duración mayo r que las principales; y 30.) La 

(8) (9) Código Penal Tipo para Latinoamérica. Obra citada, -
Pág. 872. 
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cClncelación de los antecedentes penc:ües en los registros de -

delincu.entes. 

Far2 terrJÜnar este apartado queremo s referirnos a l caso 

contemplado en el artículo 150 de nu.estro Códi go Penal o sea 

a l a rehabilit2ción del inocente y que ha sido reconocido por 

t odas l as legisl a ciones del mundo . Si al revisar una senten-­

cia se reconociere que hubo un error judicial condenando a un 

inocente, es de justicia que la víctima de este error judicial 

sea rehabilitado ipsu-jure, es decir sin exijirle los requisi 

tos que exige el artículo 149 del Código Penal. En este caso, 

lo único que hace el 'J:ribunal, es comunicarlo al ¡¡organismo -

correspondiente, dice el referido artículo. Opino que debió -

decir iia los organismos correspondientes ll , ya que ellos son -

l a Corte Suprema de Justicia, el Ministerio de Justicia, que 

es donde se lleva el registro general de delincuentes; el Mi­

nisterio del Interior, que t ambién lleva su r egistro delin--­

cuencial y el Consejo Central de Elecciones , e l cual lleva el 

re gistro de ciudadanos aptos para ejercer el derecho del su- -­

fragio. 

~19CACION. El inciso final del Art. 149 del Código Pe­

nal dispone que ¡¡Si el rehabilitado comete un nuevo delito do 

loso l a rehabilitación quedará r evo cada de pleno derecho. En 

este caso l a inscripción de antecedentes recobrará todos sus 

efectos:! .. 
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En este caso , nuestro legislador se apartó de la mayor par-

te de las lee;islaciones extranjeras al distin;guir, para los e--

fectos de la revocación de l a rehabilitac~ón, entre el delito -

doloso y culposo. Creemos muy acertada tal~ distinción, ya ~ue -

el dolo hace presumir ~ue el que habia sido beneficiado con la 

rehabilitación no estaba r eal mente readaptado socialmente. 

B - TRAI'llITACION 
-z:-:=- . 

Lo ~ue en un principio creimos ~ue seria la parte más a··--

tractiva de este traba jo ha venido a ser la parte más árida y 

quizás la más aburrida. Con tresteza nos hemos dado cuente que 

en nuestro medio, el exconvicto' no tiene ningún interés por su 

rehabilitación desde el punto de vista legal y ello se debe a 

que los organismos correspondientes no le hacen sentir esa ne-

cesidad. Como lo sefialamos en su oportunidad, en nuestro medio, 

los efectos de la rehabilitación consisten en recuperar sus de-

rechos politicos, borrar sus antecedentes penales y excepcional 

mente, extinguir las penas accesorias. Pero sucede ~ue en nues-

tro medio, el que ha recupe~ado su libertad, una vez cumplida -

su condena, sigue ejerciendo sus derechos politicos, ·no 0bstan-

te ~ue la ley habla de rehabilitación expresa respecto a tales 

derechos. La única oportunidad y lugar en ~ue el organismo co-·~ 
l' 

rrespondiente o sea el Consejo Central de Elecciones hace sen-­

tir al condenado ~ue ha perdido sus derechos de ciudadano es d~ 
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rante las elecciones, en Que envía una urna de las que llaman 

ambulantes a los Centros Penales, en donde tienen oportunidad 

de votar so l amente lo s pri sioneros sobre quienes no pesa una 

condena~ mas no lo s condenados. 

En lo que respecta a los antecedentes penales, el excon··· 

victo no siente la necesidad de borrarlos de los registros ca 

rrespondientes porque tal. circunstancia, en algunos casos, no 

le impide desenvolverse normalmente en la sociedad y en otros, 

porque el hecho de haber borrado sus ante cedentes no le tra e 

ningún beneficio, según sea el delito por el cual se le conde 

nó. El que ha sido condenado por ladrón, por ejemplo, siempre 

seguirá siendo visto con desconfianza por nuestra sociedad, -

aunque su nombre haya desaparecido de los registros de delin­

cuentes. 

Lo mismo podríruüos decir r especto al que ha sido condena 

do a la pena accesoria de iru"labili t ,l ción para el e jercicio de 

una profesión. El seguirá ejerciendo su profesión al salir de 

la cárcel y nadie se lo impedirá. Hasta ahora nosotros no he-­

mas tenido conocinüento de que el Tribunal que haya condenado 

a una persona a alguna de estas penas, lo ha~a comunicado a -

las_sociedades Profesi9nale s . correspondientes, y, en el caso 

que lo hicieran, dudamos que dichas Sociedades le impj.dan al 

compañero que ha tenido tan dolorosa experiencia, que ejerza 

su profesión. 
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Por todas las razones anteriormente expiJ.es-cas, creemos -

que en nuestro medio, las disposiciones referentes a la reha­

bilitación, por muy beneficioso que t a l instituto parezca, -­

son let:t:'a~ nJuerj;a. Eso lo pudimos comprobar c ~.lando en nuestro 

trabajd de investigación sobre esta materia recorrimos los 

principales tribunales de nuestro país y nos fue imposible en 

contrar un caso de rehabilit8.ción. Por suerte, visitando uno 

de los tribunales del interior del país, encontramos un caso 

reci~nte que es el que nos servirá para ilustrar prácticamen­

te lo que en teoría digamos acerca de la tramitación de la re 

habilita ción. 

Como dijimos en su oportunidad, el Código Procesal Penal 

trata de la rehabilitación en el Capítulo VI del Título V, -­

de los artículos 645 al 648 inclusive. De la simple lectura -

de tales artículos nos danos cuenta que los trámites para ob­

tener la rehabilit a ción son muy sencillos 

La solicitud se presenta al Juez Ejecutor de l a senten-­

cia. , según lo dispone el artículo 645 del Códi go Procesl Pe­

nal, acompañada de los documentos pert i nentes señalados en e3.. 

art ículo 646. Si l a solicitud va en forma y según el criterio 

del Juez se han cumplido los requisitos señalados en el artícu 

lo 148 del Código Penal, el Juez dará audiencia por cuarente y 

ocho horas al Fiscal Adscrito al Tribunal, según lo dispone el 

artículo 647 Pro Pn. Concluído dicho término, e l Juez pronunci~ 
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rá l a resolución concediendo o denegando la rehabilitación. 

Para ilustrar lo dicho anteriormente , transcribimos todo 

lo a ctuado en el caso prá ctico a que hacíamos mención en párr.§; 

fos anteriores, ami t .i endo los nombres del ofen,sor y ofendido 

por razone s obvias. Par a me jor entendimi ento, principiaremos 

con l a parte de l ~ sentencia que contiene l a condena~ 

n¡¡POR TANTO~ de acuerdo con l as razones expuestas y los Artos. 

278, 419, 420, 421 y 431 l., Y 392 No. lo. Pn., a nombre de la 

República de El Salvador, F A L L O~ Condé~ase al. . reo ~resente 

XXXXX, de generales expresadas, a sufrir la pena de ocho años 

de presidio, con calida d de retención, por el delito de vi ola­

ción en el menor XXXXX, ~ l a Qérdi.-da ~r l2...s derechos J2~:Üí~ic()s 

durante el tiempo que indica el Art. 37 Pn., ~~~vactó~ de 1.0~ 

Q..erechos de ..J2at:rié?-Jotestªª" tlJ-tela,,1 . cllraClllría 2. g,articttación 

en . el --º--onse;ip de . félIIli;Lia dUl'an te el..Jj.er1!po ..9..1.1e Q.ure la n c,Qp.dena 

ª- la indemnizac:i,.ón de ..I?E3:riu.;Lci()s gausados .al of~dtd9.: a su2ª 

gLilia o a tercero~-'por . raz ó. .g. cl.tl . deli toy a las costas proces..Q; 

~. Háganse efectivas las multas impuestas a fs. 44 a los Ju­

rados don Francisco Rodil Gómez, don Alvaro Valdés y Bachiller 

Raul Vicente Martínez, por no haber concurrido a la vista pú-­

blica de la presente causa no obstante la legal ci tación, pa~' 

ra lo cual hága se el requerimiento correspondiente Art. 223 l. 

Notifíquese y si no se apelare consúlte se esta ·sentencia ante 

la Honorable Cámara de la Tercera Sección del Centro.¡; ;;¡¡1i 
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'" Escrito so li citando la rehabili taCi ón: -====- ==-==~ - z=-- ____ -

¡¡ ¡iSEÑOR ,JUEZ PRII'lERO DE LO PENAL: 

Me refiero a la cri minal instruída contra el imputado XXX 

XXX, procesado Dor el delito de viola ción en el menor XXXXX .. 

y para los efectos de l a ext inción de su pena impllesta, según 

el número 30.) del Art. 120 Pn., vengo con todo respeto, a so 

licitar su rehabilitación, de conformidad a los Artos. 645 y 

646 Pro Pn., para lo que le presento: a) certificación de la 

sentencia ejecutoriada, proveída a l as nlleve horas del día -

veinticinco de septiembre de mil novecientos sesenta y tres; 

b) certificación de l a re solución por la que se le concedió 

la libertad condicional, de l as di ez horas del día veintisie-· 

te de mayo de mil novecientos sesenta y ocho, pronunciada por 

su autoridad; c) certificación de la resolución que tuvo por 

definitiva l a libertad del imputado, ya que cumplió con las -

condiciones que le fu eron impllestas, proveída por su Tribunal 

a las nueve horas del día veintiseis de marzo de mil novecien 

tos sesenta y seis; d) certificación de l a Dirección General 

de Centros Penales y de Readaptación en la que consta l a inexis 

tencia de otro delito posterior a la fecha de su libertad, --

extendida a l as catorce horas con diez minutos del dí a once -

de julio del corriente año; y e) finalmente, constancia auten 

ticada ante No tari o , o dicho mejor , acta notarial, de l as 0---

cho horas con treinta minutos de l día venticinco de julio del 
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corriente año, por medio de 12" cual, los ciudadanos JUAH~ EL;§. · 

NA VILLATORO y TIMOTEO CLAVEL, han acreditado que el imputado 

de mérito, desde que fue puesto en libertad, en mayo de mil -

novecientos sesenta y ocho, ha observado buena conducta, dedi 

cándose a su oficio habitual, de comerciante en ,pequeño. Sa-­

tisfechas, entonces, las exigencias de nuestro estatl,;. to proc~ 

sal penal, le reite ro a usted, mi solicitud en el s entido de 

decretar la rehabilitación del imputado expresado. 

Soy LUIS DOMINGUEZ PARADA, de generales conocidas en el -

proceso, en el que actúo como Defensor del imputado, enesta 

fase final ¡¡¡111 • 

Luego de concedérsele audiencia al Fiscal del Jurado, és­

te contestó: 

iI ¡I" ¡¡ SEÑOR JUEZ PRIMERO DE LO PENAL: 

Me refiero a l a criminal instruída contra el imputado XXX 

XXXX, procesado y condenado por el delito de violación en el 

menor XXXXXXX, de la cual se me ha dado. audiencia conforme al 

Art. 647 pro Pn., para emitir opinión respecto a la solicitud 

presentada por el defensor del imputado referente a la solici 

tyd de rehabilitación, del imputado, la cual emito así: Según 

consta en el proceso, se han completado los .requisitos que s~ 

ñala el Art. 148 Pn., razón por por la cual el ministerio pú-, 

blico no tiene objeción alguna y por estar conforme a derecho, 

considera procedente dictar resolución favora~e al imputado, 

salvo que vuestro sabio criterio sea contrario. 
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Soy SERGIO HERMOGENES DUARTE AL FARO , Fiscal Adscrito a 

e s te Tribunal " ;1 ¡¡ i l • 

Resolución del Juez concediendo l a rehabilita ción: 

¡¡¡¡liGADO PRUTERO DE LO PENAL: Zaca t e coluca, a l as di e z hora!3 

y cua r ent a minutos de l día nueve de ago sto de mi l noveciento s 

setenta y nueve. 

Habiéndose reunido lo s requisitos que exigen lo s Arts. 

148 Pn., y 646 Pro Pno, r ehabilítese al i mputado XXXXX quien 

fuera condenado a sufrir l a pe~a de ocho ~qos de pr~sidio ]or 

el delito de violación en el menor XXXXX, según consta de 

l a sentencia pronunciada por este Tribunal a l as nueve lloras 

del día veintiseis de septiembre de mil novecientos sesenta y 

dos y confirmada por l a Honorable Cámara de l a Tercera Se cción 

del Centro, a las di ez hora s del día diecisiete de septiembre 

de mil noveci entos sesenta y tres, según consta de los folios 

49 y 53 de esta causa. 

Comuníquese esta r esolución a la Dire cción General de Cen 

tros Penal es y de Readaptación y al Consejo Central de Elec-­

ciones para los efectos que señala el Art. 648 Pro Pn. Firmas 11 " 

Como dijimos anteriormente y lo podemo s comprobar con el 

caso que nos ha servido de ejemplo, los trámites pr ocesal es -

para obtener l a r ehabilitación son simpl es . 
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Solamente queremos señalar que en el caso propllesto la ~ 

rehabilita ción sólo tenía por obj e to la r e cllper a ción de los ~ 

de r e chos políticos y l a desaparición de los ant e cedentes pen~ 

les ~ ya .que l as otras perlas a cc esorias s e habíoan extingLlido -

con la pena principal. 

Por otra parte ? creemos que t anto el defensor del r eo en 

su solicitud de rehabilita ción y especialment e el señor Juez 

en su r esolución debieron haber hecho mención de los derechos 

en los cuales se pedía y concedía l a rehabilitación. Especial 

mente en lo que se refiere a los derechos políticos, el seño r 

Juez debió haberse referido a ellos en forma expresa, pues -­

a sí lo exige l a Cons titución Política. 
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CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

Como re sumen de lo expue s to en e s te trabajo, pueden es-

tablecerse las conclusiones siguient e s ~ 

1 ) En los pueblo s ant i guos, la reh abili t ación se en contra­

ba confund ida con e l d e recho de gr a cia, que era ejerci­

do po r e l Príncipe, los Señores o e l Pueblo. 

2) El origen de la rehabili t e,ción se encuentra en la "res-

titutio i nintegrum" de lo s romanos . 

3) La evolución de este instituto consiste en sutransfor­

mación de concesión graciosa a derecho adquirid o median 

te l a buena conducta posterior a la cundena. 

4) Puede definirse la r ehabilitación, como e l derecho que 

a dquiere e l condenado, despué s de haber observado buena 

conducta durante cierto tiempo , una vez ex t inguida s u -

responsabilidad penal y sat i sfecho en lo posible, las -

civiles, a que cesen todos lo s demás efectos de la con­

dena, mediante la oportuna deci s ión judicial. 

5) La rehabilitación es un tnstituto jurídico pertenecien­

te a l campo del Derecho Penal Sustantivo y constituy e -

un derecho subjetivo público del que, habiendo extingui 

do su condena, cumple las demás condic iones estableci­

das por la ley para su adquisición . 
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6) La rehabilitación encuentra su fundamento y razón de ser~ 

prescindiendo de razones humanitarias y de orden prácti­

COy en el derecho que a la misma adquiere el que median­

te su buena conducta posterior a la condena, demuestra -

que se encuentra completamente rehabilitado. 

7) Las condiciones general mente exigidas para obtener la 

rehabilitación son las siguientes: extinción de la con­

dena, transcurso de cierto tiempo, buena conducta poste­

rior a la condena y satisfacción de l as respon3abilida­

des civiles. 

8) Se puede considerar en general como sujeto de la rehabi­

li tación, a l condenado por sentencia firme que ha cumpli 

do su pena que le fué impuesta, o extinguida su respons a 

bilidad mediante la concurrencia de a l guna de las demás 

causas a tal fin admitidas en derecho. 

9) El objeto de la rehabilitación está c Orlstituido por aqu.§. 

llo s efectos de la condena que, mediante su aplicación, 

se extinguen. 

10) Entre las distintas formas de rehabilitación (gracia,le­

gal, judicial, mixta), la preferible es la judicial, por 

ser la que más se ajusta a su natura leza y la seguida 

por las legislaciones técnicamente más perfectas. 

11) Lo s efecto s de la rehabilitación yarí~~ según l as diver­

sas legislaciones, pero, generalmente, suelen consistir 
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en la ext i nción de las penas a c cesorias, de l as conse-­

cuencias que derivan direct ament e de l a condena y en l a 

cs.ncelac .i ón de lo s ante c e d entee penale s . 

Estos ef e c tos comienzan a regir de s de el momento de l a -

cancelación sin qu e pueda r etrotraerse y, en ocasiones, 

cesan par a dete rminado s fines, como el de la apreci ac ión 

de l a reincidencia. 

12 ) Las legislaciones de l a c asi totalidad de los países, en 

la actualidad, regulan el instituto de la rehabilitación , 

pero de forma muy di st i nta, ya que en unas, lo hace e l -

Có digo Penal, en otras, e l de Procedimiento s Pena les y -

en a l gunas, es objeto de leyes especiales. 

Entre las formas de rehabilitación preponderan la de gr.§: 

cia y la judicial, siendo esta rtltima, la acep t ada po r -

las legis l aciones más progres i va s . 

1 3) La ac tual . regu lac ión en nuestro pa í s de este instituto, 

dat a de 1 973, año en ql.J.e fué p:comulgado e l presente Códi 

go Penal. 

14 ) En nuestro país, excepcional mente se h a ce uso de e ste de 

rech o, sencill amente porque e l condenado no siente su ne 

ces idad. 
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